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Si algún territorio de la República ostenta monumentos referen­
tes ;1la historia precolombiana, es, sin duda alguna, el comprendi­
do en el Estado de l\lorelos. Aparte del grandioso Atrincheramien­
to militar, como llamó el Barón de Humboldt á Xochicalco, más si· 
lencioso para los sabios que las mudas esfinges del Egipto; aparte 
del altísimo teocalli de Tepoztl<1n, que guarda en sus misteriosos 
hipogeos los secret.os de la tribu xochinzilca,o y, aparte, por último, 
del ciclópeo edificio recientemente descubierto en Chimalacatlán, 
y que está esperando la mirada pesquisidora de los mexicanistas, 
se encuentra diseminada en toda la extensión del territorio una mul­
titud de momoztli, donde están enterrados los vestigios de las ra­
zas tolteca, tlahuica, xochimilca, y cohuixca, y que acaso ocultan, 
á mayores profundidades los restos de los qztinanzet.zin. Siempre 
que se explora alguno de estos misteriosos tzawalli, se descubren 
ídolos, artefactos y esqueletos. 

Además de estos monumentos, rico tesoro para los que cami­
nan por la repuesta senda de la prehistoria, hay otros, grandes en 
número, que forman como un catálogo de efemérides, que podrían 
llamarse paleolíticas, no en el sentido que le de la Geología á es­
ta palabra, sino en el puramente etimológico, y con las que, si se 
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leyeran cuidadosamente, se formaría una historia de extinguidas 
ó agonizantes razas imlfgcnas. Nos referimos :1 la multitud de pie­
dras epigráficas que se hallan en todo el territorio del Estado. En 
la sima de profundas barrancas, en la cima de altas montañas, 
en las llanuras, en las márgenes de los ríos, en el interior de l;1s ca­
vernas, en todas partes, se encuentra una piedra bas:í.ltica ó por­
firítica, más ó menos grande, en cuyas superficies están esculpidos, 
en alto relieve gastado por el tiempo, un objeto simbólico. la figu­
ra de un animal, ó el símbolo y número de los años. 

Un grupo de estas piedras epigníficas, acaso el tmls interesan­
te en la arqueología, por ln grandiosidad que en ellas se vislumbra 
á la luz de la mitología y de la prehistoria, había permnnecido ig­
norado por la gente culta que pudiera estudiarlo. Sólo los leñado· 
res y los pastores, que, por razón de su ejercicio, penetran á los 
lugares más recónditos ele las barrancas y de las montañas, ha­
bían mirado tan interesantes piedras, y hoy se sabe que las desig­
naban con el nombre de «Piedras de los Reyes." Después diremos 
por qué las designaban asf. El capitán Dupaix, cuya escrutadora 
mirada descubrió tantos y tan preciosos monumentos en la explo­
ración que de esta región hizo en el año de 1H05, no tuvo noticia de 
estas piedras, pues, á haberla tenido, las hubiera descrito, y su ht:1-
bil dibujante Castañeda las hubiera pintado, y desde entonces se 
hubieran hecho las investigaciones científicas correspondientes, 
como las que se han hecho en otros monumentos descritos y dibu­
jados por el mismo explorador Dupaix. 

¿Cómo y cuándo se descubrieron estas piedras? 
El año de 1900, un vecino ele la ciudad de Yautepec, conocien­

do mis aficiones á las antigüedades de México, me envió una ho­
ja de papel en que estaban dibujadas dos figuras humanas, y me 
escribió lo siguiente: «La hoja que remito á V. contiene el dibujo 
«de dos personajt s, pues uno parece rey. Estas figuras están tos­
«Camente esculpidas en unas piedras que están en un lugar llama­
« do Coatlán, lugar solitario y 11cno de maleza, que se encuentra á 
«la izquierda del camino que une á esta ciudad con la de Cuerna­
«vaca. Las gentes del campo, de las cuales sólo son conocidas es­
«tas piedras, las llaman Piedras de los Reyes, tal vez por la espe­
«cie de corona que tiene una de las figuras, y creen que estas son 
«los retratos de Jos Reyes ó Señores que en remota antigüedad 
«gobernaban aquella comarca, No teniendo estas figuras ningún 
signo cronográfico, ni siendo perceptibles sus atavíos, no me de­
tuve á estudiarlas, pues era casi imposible distinguir su origen his­
tórico 6 mitológico. 
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Transcurridos al~unos ano,.;, llcg·(i :í mis manos el Códice IVTa· 
gliabccchiano :'\ 111, nwocido hoy con el nombre de Códice Nuttall, 
y en la l;ímina ll obscn'l\ el jcro.l,rlífico de Cijmclli, y rne pareció 
que era muy semejante ¿í la figura que tiene en la espalda uno de 
los llamndos N1'Y1'S d1· Coalldn. Entonces pensé que si esta fig·u­
ra era el jeroglífico del personaje esculpido en una de las piedras, 
éste podía ser ( 'ipodoual, y me afirmé müs en esta conjetura, al 
ver que la figma de la otra piedra parecfa la de una mujer, y si 
esto era así, representaba <1 Oxomoco, la fiel compañera que da la 
mitología ü Cipaclonal . .No eran, pues, reyes, sino deidades l.ts fi­
guras de !as Piedras di' Coatldu. Comuniqué mi descubrimiento 
al Sr. Alfredo Ch;1vcro y le envié una copia del dibujo ele las Pie­
dras,· pero no se ocupó en estudiarlas. No obstante este silencio, 
que podía atribuírsc ü la tácita desaprobación de mis conjeturas, 
yo seguf creyendo que las figuras de Coatldn representaban ü Ci­
l)(lc/oua! y á Oxomoco, aunque no acertaba yo tí explicarme por 
qué habían sido esculpidas estas deidades en aquel lugar hoy tan 
solitario y abrupto, ni menos la edad de su existencia. 

Transcurrieron de nuevo algunos años, y cuando estudiaba yo 
el Códice Borbónico en la sabia interpretación que de él ha hecho el 
ilustre mexicanista D. Francisco del Paso y Troncoso, unas figu­
ras que están cn la lámina 21 sorprendieron mi vista. Son muy se­
mejantes á las de Coatldn, y subió de punto mi sorpresa cuando 
observé que el jeroglífico que está á la espalda de la figura que 
representa al varón, es el mismo que tiene el varón de la piedra, 
esto es, Cipactli, luego la figura en ambos lugares representaba á 
Cipactonal. Todavía tuve un motivo más de sorpresa, la figura 
del Códice empuña en la mano izquierda un punzón y la de la pie­
dra tiene también un punzón y con él escribe en una escuadra de 
líneas paralelas diversos caracteres. Esta última circunstancia nos 
sirvió después para conocer la verdadera significación de las figu­
ras de las Piedras. En la misma lámina del Códice y sobre el cua­
dro que contiene las figuras, está un renglón manuscrito que dice: 
«diosas de las parteras," y en seguida otros cuatro q. dicen: «en es­
,,te mes tenian los hobres (hombres) liv.a (libertad) para haser om­
«nicosa (toda cosa), porq. no tenían dios particular porqera (porque 
•eran) estas diosas de las donas.» 

Si no hubiéramos sabido de antemano que las interpretaciones 
manuscritas que se encuentran en algunas láminas del Códice son 
inexactas y erróneas en su mayor parte, hubiéramos creído que 
la figura de la derecha no era Cipactonal, sino una diosa especial 
de las parteras, y hubiéramos desistido de nuestras primeras con-



jeturns; pero el jeroglífico Cíj>atlli y la actitud que g·uarda la fig·u­
ra sobre su ~¡siento, propia de los hombres, nos c()nYencicron de 
que no era diosa dicha figura, sino dios. Sobre todo, para :1lcjar 
cualquier duda, ocurrimos <í la int:crprctaciün de Paso y Troncoso, 
y a11f leímos lo siguiente: 

«La p:ígina X X f, en su centro, tiene dos fig·ur:ls humanas, fren­
a te una de otra, cada una en su ikj>olli () asiento, y ambos banqui 
<dios colocados encima ele una g-r;1n t>Slcra. Scnt;tdo en cuclillas, 
«á la derecha, cstú el viejo CijJa/.'lúuul, euyo nombres" ve cktr;ís 
«de su cabeza bajo la forma del <lllimal fant<ístico ( i¡)aktli, que 
o:uno de los comcnt~!dorcs del C6clicc traduce por z•tjc , lo cual 
«quiere decirquenquí se trata de un vit-jo, como en rca1idnd de ver­
«dad lo era el personaje. Con ht mano derecha cmpufi:t elllmuíill 6 
"incensario, que despide Jl¡¡mas y 11 u m os producidos por la combus­
«tión del copa! sobre las brasas: el znrn:ín del copa! tníclo colgado 
«en el pufío izquierdo, y con esa mano misma cmpuf'ía un punzón de 
«hueso: es el penitente incensando ü los dioses y pronto al autosa­
«crificio. Enfrente se halla la vieja Oxomoko, también sobre su 
<<banquillo, pero en la posición propia de las mujeres, quiere decir, 
''hincada y sentada sobre los talones: en la mano izquierda tiene un 
«cajete y de él avienta 9 maíces que vcm cayendo sobre la estera: 
«CS la sortílega ó agorera echando suertes~ y sirviéndose para ello 
«de tantos maíces cuantos son los Acompañados de la noche. El 
«choque de los maíces, tal vez, es el que determina el surtimiento 
«de agua que de la estera se desprende. Concluiré con decir que 
«los viejos, hombre y mujer, tienen marcada su calidad de acllcduh­
«tin por medio del calabacillo de piciete que <imbos cargan {t las 
«espaldas, pendiente de correas: dos punzones de hueso de vena­
«do, puestos arriba, determinan su condiciün de penitentes. Am­
«bos, como es bien sabido, eran Señores del Arte adivinatorio, y, 
<<según tradición consenacla por los indios, habían sido los invcn­
<<torcs del Calendario, por lo cual quE dan colocados aquí enmedio 
<<de las figuras que revelan una de las combinaciones más compli­
«cadas del cómputo.>> 

La lectura de este pasaje de Paso y Troncoso afirmó nuestra 
creencia de que las figuras de las piedras representan á Cipacto­
nal y á Oxomoco, y nos trajo á la memoria lo que habíamos leído 
en el P. Durán, sobre que el calendario había sido hecho en Cucr­
navaca. Aun cuando las piedras de Coatl~in no están en Cuerna­
vaca, sino muy cerca de Yautepec, sin embargo, como el nombre 
de Cuerna vaca se extendía á toda la región tlahuica, estaba com­
prendido Yautepec en esta denominación. De aquí pudimos in-



ferír, ya sin ninguna ducl:1, que las Piedras de Coatlün son un mo­
numento conmemorativo de la ínvcnci(ín del calendario, esto es, 
del Tonaldmall, y que, por consiguiente, confirman la verdad de 
la tradición conservada por Jos indios, :í que se refiere Paso y 
Troncoso, de que Ci(mclollal y Oxo/lwto eran los autores del ca­
lendario, y confirman también la aseveración del P. Dunin de que 
fué hecho en Cuernavaca. El Cipactmwl de Coatltln nos da otro 
dato importantísimo en apoyo de la verdad. Dice .Paso y Tronco· 
so, que el punzón que empuña Cipactonal significa que es el peni­
tente que está pronto al autosacrificio; pero nosotros no participa­
mos de esa idea, porque esa significación la tienen, como dice el 
mismo Paso y Troncoso, los dos punzones de hueso de venado que 
están arriba del cuadro. En las Piedras, Cipactonal escribe con 
el punzón unos caracteres en una escuadra formada con dos Jí. 
neas paralelas, y esos caracteres y la disposición que guardan, no 
son sino los signos y el modo con que expresaban los Tlacuilos 
los días del año. 

Satisfechos con el resultado de nuestras investigaciones, sólo 
pensamos en dar á conocer al mundo de los arqueólogos el monu­
mento ele Coatl<ín, hast~l hoy ignorado, y nuestra interpretación. 
Para alcanzar nuestro propósito, hicimos fotografiar las Piedras, 
ruda labor que desempeñaron los Sres. Juan Reina y José Escalan­
te, cuyos retratos se encuentran en una de las pinturas que ilustran 
este estudio. Ninguna ocasión mús propicia para hacer llegar al 
mundo de los sabios mexicanistas nuestro descubrimiento, que la 
que ofrecen la reunión del XVII Congreso de Americanistas y 
la instalación de la Escuela Internacional de Arqueología America­
na, ámbas en la ciudad de México, en el mes Septiembre, en el que 
se celebra el l. er Centenario de la Proc1amación de nuestra Inde· 
pendencia. 

Para hacer completo este estudio, de modo que pueda hacerse 
extensivo al mundo profano, esto es, á las personas que no están 
familiarizadas con las áridas lucubraciones de la Arqueología, ha­
remos una breve recapitulación de lo que Cronistas é Historiado­
res han dicho sobre la formación del Calendario, asf como también 
sobre Jos míticos Cipactonal y Oxomoco, inventores de él. 

Cipactonal se compone de CipacLli y de tonalli, dfa, así es que 
significa: «Dia Cipactli.» Respecto del primer componente Cipac­
tli, no están de acuerdo los autores ni en su etimología, ni en su 
significación. 

Boturini dice que es una sierpe; Torquemada, el pez espada; 
Betancourt, el tiburón; y otros autores lo llaman espadarte; en una 
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rueda del mes mexicano, llamada de Valaclés, la figura del día 
primero, esto es, de Cipaclli, es muy semejante il la de un lagar­
to; Clavijero, en su rueda del mes, adoptando la interpretación ele 
Betancourt, colocó en el primer día del mes la cabeza de un tibu- · 
rón; en el Códice Feger Vary está representado el primer dfa del 
mes con la cabeza informe ele un lagarto; y en el noveno clí<t, que 
es Atl, está el dios Tlaloc, noveno acompañado de la noche, para­
do sobre un cocodrilo que es Cipaclli. 

Con todas estas representaciones no se obtiene ninguna luz so­
bre el simbolismo clel animal. 

Nosotros creemos que se clió el nombre de Cipactl/ al animal 
que se conoce con el nombre de J,:.;·wznfz, y ampliaremos esta ase­
veración más adelante. 

En una teogonía nahoa que trücn Zumárraga y I7r. Bernardi­
no, se dice que los dioses supremos, To/l(zcateculli y TonacacL 
huatl, su mujer, tuvieron cuatro hijos, Tc:xatllj>oca, Cama:;..:lle, 
Quetzalcoatl y Huil:::ilopocltili,· que después de seiscientos años de 
inactividad, estos dioses hicíeron varias creaciones, y, al último, 
dentro del agua hicieron un gran pez llamado Ojmclli, el cual pez 
fué transformado en la Tierra, con su dios Tlaltecutlí(Tierra señor, 
ó el varón), al cual pintan tendido sobre el Cipactli, en memoria de 
su creación. Con esto sabemos ya que el Cipactli, aunque primi­
tivamente pez, fué después la Tierra-mujer, ó hembra Tlalci!zuatl. 

En el Tonalantatl presiden la primera trecena el Cipactli y 
.Queümlcoatl ó Echecatl, esto es, el aire. Orozco y Berra, aludien 
do á esto y ;l que los dioses crearon el CljJactli en forma de pez en el 
agua, dice que la presencia del agua, del Cipactli y de .Quet:;al­
coatl autoriza á creer que por la fuerza del viento sobre las aguas 
apareció la tierra. 

En el Códice Feger Vary hay una pintura en que .Quctzal­
coatl, sentado y con las manos extendidas, evoca al Cipactli que 
está delante, en figura de caimán: parece una creación, el princi­
pio de las cosas; y por esto Orozco y Berra dice que Cipactlí debe 
significar origen, comienzo, principio. La verdad es que es muy 
obscuro todo esto; pero sin embargo, á través de tanta confusión 
se adivina una cosmogonía más interesante que la de Moisés. 

Chavero, penetrando en l<ts tinieblas del obscuro mito, encuen­
tra la luz, pero no metafóricamente, sino en realidad, y entona un 
himno. Oigümoslo: «Cuando (los dioses) crearon la estrella de la 
tarde, hicieron á un hombre y á una mujer, Cipactli y Oxonwco, y 
luegoformaron los dfas. Después fueron creados los ciclos y los 
dioses de los muertos y al fin los hombres macéhuales ...... " 
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"~Pues quién es ese ( 'ijlflcfli LTL~ado antes que los ciclos, antes 
quL~ .1/ict!antautli. l'S dcl~ir, antes que el sol se ocultase dctní.s de 
la tierra ...... ~ f Als cronistas nos dicen que es una figura <imane-
ra de l'Sj)(ldarfl', y nada nos explican; pero los jeroglíficos nos re­
velan el misterio.» 

"El jeroglífico del Códice Borgiano es un cuadrete en que se 
ve en primer término al Tonaca/ccutli ú Ol!lclccut!i, al sol como 
creador. El dios est<í sentado en un tcoicpatli ó silla de los dioses; 
está rcp1·cscntado por el carácter figurativo hombre; se le contem­
pla lujosamente ataviado y se distingue por su tocado, que Jo for­
ma la misma figm·a del Cipadli. En esta parte del Códice Borgia­
no se trata de las diversas creaciones, pues más adelante se ven 
la de la estrella de la tarde, la de la luna, cte. La primera creación 
fué Cijlactli, y Cipac/l/ era el atributo del creador: ¿qué es, pues, 
ese sublime mito que distingue al hacedor nahoa y qué es Jo pri­
mero que sale de la nada? Es la luz, el sol considerado como luz; 
es el primer día de la creación, los p1·imerosrayos que, atravesan­
do las espesas nubes que rodeaban la tierra naciente, cayeron so­
bre los mares que empezaban ~1 extender en calma sus azuladas 
ondas, mientras la vigorosa vegetación brotaba en los islotes co 
mo rica esmeralda en un lecho de turquesas. Entonces en el cielo 
se desplegó el manto azul del infinito; lo que antes era noche fué 
vida; y por eso los nahoas hicie.:¡;p~R~,-:!1.¡~)~-\z,la primera creación; 
inventaron también su fi'at lux, y con· ella· coronaron á su dios 
creador. ¡Qué himno! La luz formando el tul del cielo, dejando ver 
por vez primera las aguas de los mares y los bosques de la tierra, 
y en sus sublimes vibraciones haciendo sonar el nombre del Crea­
dor, luz; mientras el primer sol, saliendo Je la primera aurora, da­
ba el instante de vida á nuestra pobre tierra! Ese poema es Cipac­
tlz'., 

''¿Qué es entonces esa figura de Cipactti, que por extraña ya la 
llamaban una culebra retorcida, ya una cabellera, y.t la mandíbu­
la de un espadarte? Es un rayo de luz desplegándose y vibrando 
en el infinito.'' 

Con razón alguien ha dicho que los poetas falsean todas lasco­
sas, que desfiguran todos los conceptos y que se crean un mundo 
que sólo existe en su fantasía. Es verdad que las mitologías están 
envueltas en la espléndida veste ele la poesía; pero arrancada es­
ta envoltura, siempre se descubre una realidad, aunque muchas 
veces sólo sea abstracta, que nunca pugna con la verdad y siem­
pre excluye lo absurdo y lo imposible. Si Cipactli fué la prime­
ra creación, ¿cómo alumbró los mares, cómo hizo visibles los 
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campos de esmeralda de la vegetación? ¿Como disip6 las tinieblas 
en los bosques? Si todo esto existía cuando brotó el primer rayo 
de luz, Cipactli no fué la primera creación. Además: el mismo Cha­
vero dice que Jos dioses crearon á la estrella de la tarde y después 
á Cipactli. Siendo esto asf, no fué Cipactli la primera creación, si­
no la estrella~ y entonces tampoco fué Czpactli la luz, porque la es­
trella debe haberla emitido antes. Resulta que Cipaclli no fué la 
luz, ni la primera creación. No hay, pues, ni himno, ni poema, ni re­
sonancia vibrante del nombre del Creador. 

En la cosmogonía nahoa no hay como en el Génesis mosaico, 
el Fíat lux. Los nahoas crearon varios soles, y para ello fué nece­
sario que algunos de eJJos se arrojaran al fuego para convertirse 
en el luminar del día. 

Chavero, en apoyo de su nueva concepción mitológica, acude 
á la filología, y cree haber penetrado en los misterios de la reli­
gión nahoa. Oigámosle. 

«Veamos la etimología de esta palabra sagrada que nos abre 
el templo de los misterios de la religión nahoa." 

«Cipactli. La letra i es la raíz de la luz en Ia lengua náhuatl. 
Asf i-xi son los ojos, é i~ztli es la obsidiamt, cuya punta semeja 
los rayos del sol, por lo que significa también la misma luz. Paces 
una preposición (posposición) que quiere decir encima, arriba. Así 
ipac es la luz de lo alto, y este nombre se da á la luz de la luna. Si 
le interponemos (anteponemos) el numeral ce, uno, nos dará Ce­
ipac y por contracción Cipac, que es la primera luz de arriba, la 
primera luz creada. Agregando el sufijo tli para significar un ser 
viviente, personificaremos la luz en el dios Cipactli, y si en lugar 
de ese sufijo agregamos la voz tonal, día, tendremos Cipactonal, 
el día en que alumbró la primera luz, el primer día de la creación. 
Y como el sol es el astro que da la idea perfecta de la luz, el sol 
fué Cipactti, y bajo otro aspecto Cipactonal fué el día., 

Todo este proceso filológico merece una crítica. No seremos 
nosotros los que la hagamos. Dejarémosle la palabra al eminente 
cuanto infortunado nahuatlato Macario Torres. 

<<Aquí es la oportunidad-dice Torres-de hacer algunas obser­
vaciones sobre la etimología de Cipactlí.» 

«Oigamos al Sr. Chavero.'' 
«Veamos la etimología de esta palabra sagrada que nos abre 

«el templo de los misterios de la religz'ón náhuatl. 
«La introducción es magnífica y recuerda el .Fortzmanz Pria­

mi cantabo et nobile bellum, de Horado.» 
«La letra i-«continúa»-es la raíz de luz en mexicano. Así 
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«Í xi son los 1:/os 1; i ztli es la obsídiaua ti(Wl f>unla seuu:ia los 
«ru\'OS dd sol., 

"Entendemos que el Sr. Chavero quiso decir que i es la raf;;:, 
no de luz, sino de palabras que encierran alguna idea de luz. En 
este supuesto, debió haber citado otras voces que mús corrobora­
ran su aserto, como í 1/mit/1 luz, día, i -.clac, blanco, cte. Nosotros 
no participamos de su opinión, sabiendo que muchas palabras co­
mienzan con aquella vocal, sin que signifiquen nada luminoso, como 
i, beber, í--tctl. barriga, i-cxitl, pie, etc., etc. Sin embargo, demos 
por sentado que i es la rafz mencionada.,. 

«Pac es una preposición·--«prosiguc»-quc s¡:a;n~ficac11CÍIIW, 
arriba: así ipac es la luz de lo alto ...... " 

"Pac no es nada en mexic<Jno; pero en caso de que fuera prepo­
sición, ipac significaría más bien sobre él, porque el pronombre 
poscstvo i, su, suyo (que tampoco tiene nada de luminoso), se con­
vierte en personal, compuesto con postposición.» 

«S'i le antcponcmos-«añade·-el numeral Ce uno, nos dani 
Ccipac y por contracción cipac, que es la primera luz de aniba.» 

"~lucho apura el ingenio el Sr. Chavero; pero es en vano. Uno 
no es lo mismo que primero, ni encima es lo mismo que arriba, 
cambiando insensiblemente el m;1tiz de las ideas, se llega á dar la 
etimolog-ía müs absurda. Primero se dice en mexicano inicce, y 
arriba se dice acco.» 

·Agregando d sufijo tli,para SÍ,lf1Z?{icar unapersona-«con­
cluye»-personificaremos la ltu;; en el dios Cipactli.» 

¡¡Cómo!!¿ tan pronto olvidó el Sr. Chavero la teoría que sobre 
el tli final nos dió en la biografía de Tenoch? Le recordaremos 
sus propias palabras.» 

.:Ahora bíen-«dice»-conjorme d las reglas gramaticales los 
«1Wmbres acabados en tl pierden estas dos letras en composi­
ción. . . . . Pero CO:-;FORME A LAS l\US!HAS REGLAS, los nombres tentlÍ· 
«1UUlos en tli, SI SE APLICAN A PERSONA, PIERDEN GENERALMENTE 

«ESA SÍLABA. 

«En vista de tan evidente contradicción no es posible saber á 
qué atenerse, y el Sr. Chavero tendrá que confesar que, ó anduvo 
ligero en mutilar d nombre Tenochtli) ó no supo componérselas 
con el tli de Cipactli. -Nosotros vemos en toda esa larga explica­
ción solamente un cúmulo de ideas caprichosas, forzadas, que dan 
por resultado una etimología de sonsonete, de manera que aun no 
se abre á nuestros ojos el templo de los misterios de la religión ná­
huatl. Además esta razón filológica no se oculta á nadie- es 
necesario distinguir en los idiomas las rafees y las letras radicales: 



el elemento primitivo es la raíz. ;:j ésta se agregan las radicales, y 
en seguida, por medio de prefijos y sufijos la palabra queda forma­
da; pero nunca la raíz es de por sí una palabra que pueda figurar 
en composición con verdaderas palabras. Un ejemplo lo explic:m'i 
mejor. Supongamos que un azteca, siguiendo el m(todo etimoló­
gico del Sr. Chavero, trata de interpretar la palabra españolr~ tiiW. 

Ya nos parece oírle raciocin[tr de este modo: d en cspat1ol es la 
rafz de todas las voces que entrañan idea de rmmr,· sí le antepone­
mos el numeral un tendremos 111w_, esto cs. el(>rimcr anwr. etc. 
¿Sería aceptable semejante discurso? .. 

Esta crítica, por severa que sea, es justísima. 
Desechada la opinión de Chavcro, par .1 nosotros, aunque se ig­

nore la ctimologfa, Cipaclli es, como dice Orozco y lkrr;1, símbo­
lo del principio, del origen, del comienzo de la Tierra, y Cíj>arlo­
nal es el día en la Tierra. personificado. 

¿l:>or qué materializaron esta idea abstracta en un animal, ya 
sea tiburón, espadarte, cocodrilo, sierpe ó iguana? No es fácil ni 
vislumbrar el proceso de la encarnación del concepto. En cuanto 
á Oxomoco, no existe ninguna etimologfa, así es que no hay ningún 
dato filológico que pudiera traer luz para conocer la naturaleza 
del personaje, sus funciones y su sexo. 

En nuestro concepto, Ojmctonat, ya sea dios ó scmíclios, es la 
personificación del Día, que alternando con la Nocht, forma el 
tiempo, y por esto lo consíclcnm como autor del calendario en 
unión de Oxmnoco, personificación ele la Noche. 

Los autores antiguos se muestran varios y hasta contradicto­
rios cuando tratan de este mito. Unos dicen que Cij>actonal es 
hombre y que Oxomoco es su mujer, y otros, por el contrarío, atri­
buyen á ésta el sexo masculino. Los autores modernos se lih1itan 
á copiar lo que dijeron los antiguos, sin arrojar algún rayo de luz 
en medio de tanta obscuridad. Sólo Chm'ero ha emitido una opi­
nión propia, de la que ya nos hemos ocupado. 

En el MS. de Fr. Bernardino se dice que los dioses crearon el 
fuego y luego un medio sol que alumbra un poco, que siguieron 
con la creación del hombre Oxomoco y de su mujer Cipactonal, 
dándosele á él orden para cultivar la tierra, y á ella de que hilase 
y tejiese, y ciertos granos de maíz para hacer adivinaciones; y, 
por último, se dice también que estos consortes inventaron la cuen­
ta del tiempo y del calendario. 

Mendieta es más explicito en cuanto á la formación del calen­
dario por Oxomoco y Cipactli. Dice así: «Dicen (los indios) que co­
mo sus dioses vieron haber ya hombre criado en el mundo, y no 
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tener libro por donde se rigiese, estando en ticJTa de Cuernavaca, 
l'll cierta cucy;¡ dos pcrson;¡jcs, marido y mujer, del número de los 
dioses, llnmaclos por nombre él 0.\'0IJ/l!CO y ella CijJaclonal, con­
sult;¡ron ambos ;í dos sobre esto. Y pareció ;i la vieja sería bien 
tomar consejo con su nieto Qudc::olcooll, que era el fdolo de Cholu­
la, cl;índole parte de su propósito. Pan:ci<íle bien su deseo, y la cau­
sa justa y razonable: de manera que altercaron los tres sobre quién 
pondría la primera letra ó signo del tal calendario. Y< n fin, tenien­
do respeto ;í la vieja, acordaron de le dar la mano en lo dicho. La 
cual andando buscando qué pondría al principio de dicho calenda­
rio, topó en cierta cosa llamada Cipactli, q lle la pintan á manera 
de sierpe, y dicen andar en el agua, y que le hizo relación de su 
intento, rogündolc tuviese por bien ser puesta y asentada por pri­
mna letra ó signo del tal calenclario; y consintiendo en ello pintá­
ronla y pusieron Ce Cipactti, que quiere decir «una sierpe.» Siguió 
el marido de la vieja, luego .Qud.':la!coatl, y asf alternando prosi­
guieron hasta rematar la cuenta." 

Si se compma este pasaje de Mendieta con el de Fr. Bernardi­
no, se llega hasta el colmo de la confusión. En el primero se dice 
que los dioses crearon á Cipactoual y á Oxmnoco, y entre estos 
dioses creadores está Quct.:·a/coatl,· y en el segundo se dice que 
los consortes consultaron á su nieto .Quch:a/coatl. ¿Cómo el crea-
dor puede ser nieto ele la tTeatura_? . 

En cuanto á la cueva de tierra de Cuerna vaca, en que dice Men 
dieta que se formó el calendario, dijimos en nuestro Diccionario 
de Mitología Na/¡oaJ lo siguiente: 

• Existe en un punto llamado Coatlan, en el camino de Cuerna va­
ca á Yautepec, una gran piedra en que están cinceladas las figuras 
de C!Paclo11al y Oxomoco, tales cuales las pintan en los códices. Al 
actual Director del Museo NacionaL Sr. Francisco Rodríguez, le 
dimos una copia de esas figuras, y conservamos otra en nuestro po· 
der. Probablemente á ese lugar se refiere la relación de Mendieta. » 

Según una ele las mejores tradiciones sobre los primeros pobla­
dores del Anáhuac, ha años sin cuenta, que los primeros poblado­
fl'S vinieron en navíos por la mar, y desembarcaron en la costa 
que se llamó Panutla ó Panoayan, conocida hoy por P<ínuco (Ta­
maulipas), caminaron por la ribera de la Mar, guiados por un sa­
cerdote que traía al dios, hasta la provincia de Guatemala, y fue­
ron ü poblar en Tamoanchan. Vivieron aquí mucho tiempo con 
sus adivinos llamados amoxoaque. Estos sabio5 no permanecie­
ron en Tamo<Jnchan, pues tornaron á emb.trcarse llevándose el 
dios y las pinturas, haciendo promesa de volver cuando el mundo 



se acabase. En la colonia quedaron cuatro de los amoxoaquc: 
Oxomoco, Cipactonal, Tlaltetecui y Xoclzicalmacrt, quienes inven­
taron la astrología judiciaria, el arte de interpretar los sueños, el 
arreglo del calendario y de los tiempos. 

En esta tradición Cipaclonal y Oxomoco dejan de ser mitos y 
se convierten en personajes humanos. Va no son hombre y mujer, 
sino dos sacerdotes del sexo masculino. 

El P. Sahagún se refiere también ~l esta tradición, aunque des­
figurándola un poco y d:Lnclole un car;ícter fant;ístico religioso 
que la aleja mucho ele los lindes de la historia, pues después ele re­
ferir el desembarco de los amoxoaqur· en P;ínuco, agrega: «Esta 
«gente venía en demanda ele! parMso terrenal, y traían por apelli­
«do tamomtchan, que quiere decir úuscrTmos nuestra casa, y po­
« blaban cerca ele lo~> montes müs altos que hallaban. En venir ácia 
«el medio día ú. buscar el p;_-¡raíso terrenal no erraban, porque opi­
«nión es ele los que saben, que est;í. debajo ele la linea equinoccial; 
<<Y en pensar que es algún altísimo monte tampoco yerran, porque 
<<así lo dicen Jos escritores, que el paraíso terrenal es un monte al­
<<tísimo que llega su cumbre cerca de la lun;J.>> 

Ya hemos visto la interpretación que Paso y Troncoso da ü la 
lámina XXI del Códice Borb<ínico. Las figuras que se encuentran 
en dicha lámina, cuya identidad con las de las Piedras de Coat!dn, 
hemos demostrado, nos dan ú conocer con toda certidumbre que 
C!Pactonal y Oxmnoco, aunque símbolos, eran, el primero, hom­
bre, y la segunda, mujer, y que ámbos están íntimamente ligados 
con el cómputo del tiempo ó sea el Calendario, y que éste fué in­
ventado en tierras de Cuerna vaca. 

¿Fué la verdadera invención del Calendario la que se obtuvo 
en Coatlán? 

¿Fué alguna nueva Era la que se inició en aquel lugar por los 
Toltecas ó por otra tribu anterior ó posterior? 

¿Fué la reforma hecha al Calendario bajo el reinado de Mo­
teuczuma Ilhuicamina, en 1354? 

Hay una piedra junto á las de las figuras de Cipactonal y Oxo­
moco, la cual representa el signo cronográfico 

OME TOCHTLI 
AÑO DOS CONEJO; 

pero ni con el auxilio de esa fecha n JS hemos atrevido á estudiar 
las cuestiones expuestas. 

Queda, pues, sometida la solución á la sabiduría de los miem­
bros de la Escuela Internacional de Arqueología Americana que 
comienza á funcionar en México. 




